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El Príncipe W illiam en la  mira
A  la sombra
de la Princesa muerta
Por 195 dólares pagaderos a cinco meses, ofrecen a Lady D., becba 
muñeca de porcelana. Con la réplica de uno desús trajes sulxistado por 
Cbrislie. En un aviso publicado en la revista Life.
EL PRÍNCIPE
William, heredero 
i directo de al Corona 
Británica, está en la 
mira, en vísperas de 
cu mplirse el primer 
aniversario de la 
muerte de su madre, 
la Princesa Diana.
“La Princesa de Gales dio a luz 
un hijo, a las 9 :03 de la noche". 
Fue el com unicado oficial del 
nacimiento de William, en Lon­
dres. Y  41 cañonazos, saluda­
ron, entonces, al nuevo here­
dero de la Corona Británica, 
que nació en el Hospital St. 
Mary’s.
En vísperas de cumplirse un 
año de la muerte de Lady D., 
nadie piensa en ese anuncio, 
pero muchos o jos vigilan cada 
paso que da ese niño, hoy amo 
de Widgeon (perro labrador 
negro); un chico reservado y 
carismàtico, que el 21 de jünio 
cumplió 16 añas; de 1.84 de 
estatura, o jos azules y cabello 
rubio; el mismo que un día 
expresó el deseo de ser poli­
cía, para proteger, a su madre, 
de los paparazzi, y que mostró 
fortaleza cuando caminó, en 
septiembre de 1997, tras el 
féretro de la Princesa, en com ­
pañía de su hermano Harry.
A  LA HORA DEL TÉ
Los ojos lo vigilan. Y  dos de­
tectives. Y  las adolescentes fa­
náticas... William Arthur Philip 
Louis Mountbatten-Windsor. 
Estudiante del exclusivo C ole­
gio Eaton (alum no que hable 
acerca de él, a la prensa, que­
da, automáticamente, expul­
sado), que sueña con un safari 
en Africa. Un zurdo amigo del 
pop, el rugby, la natación, el 
waterpolo, el tenis, las pelícu­
las de acción, las hamburgue­
sas, las pastas, el chocolate, los 
caballos... y el té en compañía 
de su abuela, la Reina Isabel 
de Inglaterra, los domingos en 
la tarde.
sombra de Diana de Gales... 
En un país que, al tiempo que 
tiene más de millón y medio 
de personas en lista de espera 
para ser atendidas en hospita­
les públicos, es centro finan­
ciero de la Unión Europea, 
bate récord en cifras de creci­
miento y puede vanagloriarse 
de exhibir uno de los menores 
índices de desem pleo (el 5.5%) 
de la zona.
O jos y sombra... En una In­
glaterra “arropada" por una de 
las 28 monarquías que existen 
en el Planeta, un Sistema que, 
después de la muerte de Lady 
D., luce -dicen los expertos- 
menos acartonado. Una mo­
narquía que, de generación en 
generación, colecciona dramas: 
desde la obsesión de Enrique 
VIII por repetir matrimonio, 
pasando por la viudez prema­
tura de la Reina Victoria, y 
continuando con la actual fa­
milia, sus historias de separa­
ciones, y de Carlos y Diana 
con su castillo de naipes.
L a película
¿La Princesa está triste?... Ya 
no está la Princesa. D esde la 
noche de un sábado 31 de 
agosto.
D evolvemos la película...
“Está m uerta". Lágrimas. 
“Era la m e jo r’. Parafernalia. 
“Dio tanto y recibió tan poco". 
Fue una conspiración. Filas 
para firmar el libro de “pésa­
m es”. “Era la Princesa del 
Pueblo". Un millón de ramos 
en su memoria. “Se fue la 
Reina de Corazones". Corte­
jo, notas y m ensajes de con ­
dolen cia. “Siem pre vivirás, 
Rosa de Inglaterra". Y  el mer­
cad eo saca su ponzoña, para 
el aniversario...
¡A n tó jese !
Venga... Mire... Vea... más allá 
de los vasos, llaveros, pocilios, 
camisetas... Con 10 mil dólares 
apúntese a un paquete que 
incluye: juego de sábanas de 
1 .200, botella de whiskey con 
placa conmemorativa de su 
boda, de 4 mil; revistas de esa 
época, por mil doscientos.
¡Antójese! Con só lo  195 dó­
lares, m uñeca de porcelana 
con  réplica de un vestido de 
fiesta subastado en millón y 
m edio de dólares, por la Casa 
Christies. El osito-pelu che de 
Diana, por 90; la colecció n  
de 5 estam pillas enm arcadas, 
por 25; una rosa de Cristal - 
diseño de un artista-. Y los 
libros del m om ento: ¿Está la 
Princesa Diana todavía viva?, 
El Album de Diana d e la Copa 
Mundo, Floristas Británicos: 
su m ejor m om ento, Un carro 
solo  en la vía...
La  polém ica
¿Que hace un año ya? ¡Cómo 
pasa el tiempo! Y  con él, apa­
rece la polémica.
Con miel especial para las adolescentes... Aunque al Principe William le REALEZA Y DESENCANTO 
incomoda ser objeto de adulación y  centro de las miradas. Ojos, para un príncipe. Y  a la
Y Londres no es Lourdes
"El culto a Diana se está volviendo una obligación nacional. 
Pronto necesitaremos un nuevo comité para llevarlas riendas 
de los mas tontos monumentos conmemorativos dedicados 
a ella... El comité comete un segundo error cardinal" (el 
primero se refiere a un jardín de grandes proporciones e 
inversiones, en Kensington Gardens) "al proponer una 
corredor conmemorativo a lo largo de la ruta funeral.... Elevar 
su funeral a un punto focal de atracción es tan de mal gusto 
como hiperbólico. Ella no fue una santa ni una salvadora. 
Londres no es Lourdes y tampoco Diana se merece un 
calvario"
En este año, desde que murió. Diana ha sido implaca­
blemente reinterpretada; primero, como una víctima mítica 
de conspiraciones patrocinadas por el Estado; ahora, como 
una protofeminista Madre-Valor. Su hermano ha permitido 
que su lugar de reposo final, en Althorp, se convierta en un 
I santuario. Un periódico, con afilados instintos cínicos -para 
lograr la transformación de la Princesa en un icono seudo- 
rreligioso- está regalando velas de Diana aromatizadas. Algún 
lunático ha iniciado una Iglesia de Diana, en Internet. Asi yace 
la locura". Apartes de un artículo de Anne McElvoy. 
Periódico The Independant julio 12 de 1998. Londres.
Porque Fondo que se abrió 
en mombre de la Princesa (que 
recogió cerca de 119 millones 
de dólares -más 170 millones, 
por venta de grabaciones de la 
canción de Elton Jon es y otros 
items-), además de distribuir 
sumas entre obras benéficas, 
ha invertido un poco más de 5 
millones de dólares en hono­
rarios y servicios de profesio­
nales.
Y polémica, además, con 
respecto a la propuesta del 
Comité de la Memoria de Dia­
na: un inmenso jardín (de 27 
acres, con fuente, busto, flores 
de los colores favoritos de Lady
D... y un presupuesto de 17.8 
millones de dólares), en Ken­
sington Gardens (junto al Pala­
cio que fue su casa). “Es dema­
siado", en concepto de algu­
nos; mejor dárselo a necesita­
dos. Y  los vecinos tem en que 
la zona se convierta en una 
Dianalandia.
C o lor rosa
Ojos que vigilan... Sombras de 
Princesa muerta... Y una pere­
grinación que no cesa... Desde 
el primero de julio -fecha en  la 
que Lady D. cumpliría 37 años- 
, hasta el 30 de agosto están 
abiertas, al público, las puertas 
de Althorp House (castillo en 
el cam po donde ella creció, y 
reposa). Lo 150 mil tiquetes de 
ingreso (a 16 dólares cada uno) 
que se sacaron a la venta hace 
6 meses, quedaron, desde un 
com ienzo, casi agotados.
¡Vamos a Althorp House!... 
a ver un pequeño m useo q u e 
exhibe juguetes, inform es e s ­
colares, videos sobre su vida, 
el vestido de m atrim on io 
(1981)... Y a observar una 
urna que señala donde están  
los restos, en una isla, en  la 
distancia.
Sigue la peregrinación. Y  
los com entarios. Y  la parafer­
nalia. Y  algunos manifiestan 
la esperanza de que, en  el 
Príncipe William, que fue re­
cibido con 41 cañonazos, se 
cum pla el final rosa para esa 
historia que parecía cuen to 
de hadas. Ahí está él, de 16 
años. Sabe que tiene qu e sos­
tenerse en la jugada.
Revistos Ufe y  L'Exprtss, periódico» 
The Times. The Independe* 
(Remembering the pubUsbers'princess y  otros artículos), I te  Mirror y  The 
Telegraph y  PA Neu s Centre.
loto Jim Bínnet. Rfx USA Revista Un
Le falta mucho por remar, a William, el bijo de ¡a Princesa Diana. Apenas tiene 16 años, el heredero directo de la Corona Británica.
